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Se. ve, pue-s, que las reglas de la Iglesia ún cierto número de monumentos católi
y el horror de los fieles eran .una, p~erta cos, y que destruyeron muchas galerías de 
de hierro y cpmo un mt;iro de bronce que las Catacumbas. Pero en .ninguna parte 
cerraba'n"aÍos he~éticos el accescr á nues- se ve que hayan h·echo de ellas sepulturas. 
tro~ ceO}.enterios. La vjolencía· pudo, es· i Qué _digo.?. es cierto que nunca se les ocu 
ver-dad, ponerles en posesion de aquellos rrió este pensamiento;_el silencio de la his
luga1:es sagrados en ciertas provincias del toria es aquí- un testimonio positivo dd 
Oriente y del Africa, pero en Roma nun- más alto valor, El odio que los sectarios 
ca. Nunca_ e11 Roma tuvo la posesion ni de que 1:se trata tenian á los católicos, 
eL_ijso:·de una sola C~tacumba; 1 porque excedia, si es posible, al horror que ellos 
nunca pudo arrojar sus raíces manchadas mismos inspiraban á los fieles. 

-~ ~n. el su-elo· empapado con la sangre_de los Este od_io universal lo m·anifest11 han por 
· mártires y cortfiado al cuidado in-~ediato todos los medios que estaban eri su poder. 

al sucesor- de San Pedro. Es necesario Odio á la fe de los católicos, de quienes 
agregar que no intentó débilmente esta- eran incansables perseguidores; · odio á 

. bleferse allí. Así durante todo· el tiempo sus personas, á las cuales despojaban, in-
, .d~Jas persecuciones, no se ven · Vt¾;l.U' á ~ultaban y arrojaban de ·su_s casas y d~ l_as 
Roma más que· ocho herejes, V,:1;1,lentino, :dfgnidades; odio á s~s asambleas, que ellos 
Cerdo'ii, Marcion, Flori~, Blasto, Teodo- mirá1an como conciliábulos de Satanás; 
to, Pr~eas y Próculo. Descubiertos por odio -á sus iglesias y á sus monumentos 
la infatigable· solicitud de los Soberanos sagrados, las cuales profanaban indigna. 
Pontífice&, :fueron arrojados d~ ella pron- mente, los ·mutilaban, los destruian con un 
tamente. Al juicio de todo hombre im- furor de salvajes. 1 
parcial, re'Sulta de estas razones, segun me Ahora, ¿cómo suponer que estos mis. 
parece, y de estos hechos, la impósibilidad mos hombres, que huian de los católicos 
para. los heréticos de enterrar a sus, muer- como de la peste, han olvi<lado repentina-

-tos en,.nuesiris Ca tl;lcumbas, aun cuando mente su fanatismo_y han venid~ á mez-
ellos lo hubieran querido. . ··- clar las cenizas de sus padres, de sus ami-

Pero vamos -más léjos, y por un mo- gos, con. las cenizas aborrecidas de los 
mento· admitamos esta posibilidad. En fieles1 ¿Cómo suponer que la Iglesia ro
efecto, despues de las persecuciones, los mana .desp'les de· semejante -pr?fa~aciori 

Donatistasr1>s Arrianos, los N ovacianos, 1 Venistis rabidi irati, membra laniantes 
se trasladaron á Roma en g·ran número. Ecclesire...... De sedibus suis _multos fe?~stis 

. ex:torres, cum 9onducta man u vementes; bas1hcas 
Todo lo que. se sabe de su permanencia,. Jnvas~tis .... _ .. Et cuñi altat!;ldefenderent diaco-
que por otra parte-no fué larga, es que se ni ~a~holici, tegulis plur_imí crue?tati sunt, _duo 
· d á · · -r. d 1 · l • d occ1s1. .... et quod vob1s-leve v1detur, facmus ... 

. apo e1aron viva 1uerza e a 1g esia e inma.ne commiss·.:m est, ut omnia sacrosanta su- . 
Satita Agata 11in Suburra,11 que mutibron pra memorati episcopi vestri viol~rent, jul!serunt 

EucharisLhiam canibus fundí, etc. ''Venisteis 
que entren-~ loscementerios que s~ Üamari mar 
tirios de los herejes aunque sea por moti 10 de 
la oracion: y los que fueren, si son fieles queden, 
_fxcomulgados y sean reducidos á hacer peniten
cia durante algun tiempo.''-''0oncil. Laodic. 
can." IX, . 

1 Non peco mai in Roma ne'bbero il posse~so 
o l'uso di alcuno. "En Roma no tuvo la poses10n 
6 el uso de alguno.'' Boldetti, lib. I, c. XX, 
p. 89. . 

rabiosos, coléricos, miembros destrozados de id 
Iglesia.... . Desterrasteis á muchos de sus asien· 
tos; ,:iniendo con guía invadisteis las Lasílicas. 
Y como los diáconos cat6licos defendiesen C;)l 
altar, muchos de ellos fueron heridos, dos fueron 
muertos ..... y lo que á vosotros os parece leve, 
fué un atroz delito que se cometió, pues nuestros 
obispos, dignos de memoria, violaron todas las 
~oaas sacrosantas y mandaron que la Eucaristía 
fuese arrojada a los perros.~'.:::Opt. M~lev.1lib! II. 
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ha continuado reuniendo sus asa~bleas 
santas en medio de aquellos cadáveres 
malditos, y ofreciendo el augusto sacrificio 
sobre sepulcros manchados con la her.ejí~1 
y sin embargo, ella ha hecho todflS est~s 
cosas en todas 1-as partes de la Roma sul:>
terránea; allí ha hecho estas cosás durante 
muchos siglos, cuando, como dicen·los mis• 
mos· protestantes, estaba virgen de todo 
error; y lo ha hecho sin purificar las Ca
tacumbas. Luego las ha mirado siempre 
eomo la sepultura-inmaculada de sus hi
jos. Luego la Roma subterránea n~ en
cierra, no encerró nunca, ni á un pagano, 
ni a un herético, ni" á' un judío. •.• ·· · 
. T¡il es la conclusion final á la cual c~n-

.duce el.exámen sério de esta importante 
cuestion. 

Así Mabillon, no es ·otra cosa más que 
el órgano de la ciencia verdaderamente 
digna de este nombre y de la crítica más 
avanzada cuando formula el resultado de 
sus largos estudios diciendo: 11Todos los 
muertos que habitan las Catacumbas son 
exclusivamente católicos.11 1 

Ciertos de que en la Roma subterránea 
estamos en familia, es tiempo de ha_cer un 
conocim_iento más íntimo con nuestros pa~ 
dres, de quienes fué á la vez obra, habÍtá
cion y sepultura. Tres especies de muer-

.. tos ocupan los sepul~·ros de la inmensa ñe 
cr6polis: los simples fielr:s, los mdrtires in. 
nominados, los má1·tires de-nombre propio. 

U na multitud de locul?', por ótra· parte 
, muy bien conservados~ no presentan nin
gun signo particular de la S,~ntidad ó · del 

1 Nullos pouo alios quam christianos in his 
cremeteriis humatos fuisse fidem facit mutuum 
fidelis ínter ac paganos (se puede agregar con 
más razon ''J udreos et hrereticos'') odium, mu
tuus horror, quorum neutri mortuos suos aliis 
conspeliri passuri fuissent. "El odio y el horror 
mútuo entre los fieles y paganos, -(se puede aña
dir con mas razon "judíos y herejes,") es una 
prueba de qué en !os cementerios solo fueron 
inhumados los cristianos; y ni unos ni otros per
mitieron ser sepultadosjuntos.'' "Epistr. Euieb. 

~ • Uom.," n. 1, "edit." 2,. · 

-. 

martirio de la persona que encierran. Se 
sabe que esta persona es un hijo de la Igle
sia, hé ah(todo. A las pruebas generales 
expuestas más arriba., viene á menudo á 
.ag.regarse, para rlat testjmonio de est~_ he
cho incontestable, la simple pero e!ocuente 
inscrfpcion s.epulcral: MÁRCIANA IN 
PACE; THEODORVS IN PACE, etc., 
étc:; 11Marciana en . paz; Teodoro en paz, 
etc. 11 Que estos muertos sean santos y aún 
mártires, es muy posible; pero como nada 
lo prueba, el sepulturero deja intactos sus 
loculi y nunca la Iglesia levanta sus cuer
pos ni les da ni. les expone á la veneracion 
de sus hijos. 1 Tal es la primera catego
ría de muertos y de sepulcros encerrados 
en las Catacumbas. 

_. · La segunda comprende á los mártires 
11innominados. 11 Se enéuentra un sepulcro 
con los signos auténticos del martirio, pe• _ 
ro ninguna inscripcion revela el ~ombre 
de la persona. Es cierto que a~lí descansa 
un atleta de lá ·fe, uno de nu~stros herói
cos antepasados, que afrontó los suplicios 
y la muerte por confesar la religion. Solo 
Dios conoce el tiempo, el lugar, las cir
cunstancias, el nombre de su ilustre testi
go;_la tierra no lo sabrá más que el dia del 
juicio; este es un mártir innominado. A fin 
de procurarle los homenajes que le son de• 
bidos con tan justo título, la Iglesia le saca : 
del sepulcro y le expone en los althtBS. 2 

1 Quanto a'corpi che si trovan? ne'~im~teri 
sen:af--c~n!ra~egni ,.s~~ci ~t mdub1tati del 
loro martmo, 1 quah ñon s1 megano e~ser- mol- . 
tissimi e da noi s'e sempre osservato d1 non es~ 
trarli ~e da'cimitP-ri ne da'sepolcri ove si tro • 

' · ~ d "E vano & cio oculavemente s1 puu ve ere._ n 
cuanto á los cuerpos que se enc~entra,n_ en los 
cementerios sin tener signos especiales e induda~ 
bles de su martirio, no se niega que so~ muchos. 
Mas entre nosotros se ha observado s10mpre -1~ 
costumbre de no sacarsos de los cem~nterios, ni 
de los sepulcros en que se encuentran, y ésto des• 
ele luego pu~de verse." Boldeti, lib. I, c. XXIII, 
109. 

2 Ma quanto·a co!pi distinti co'segni_certissi: 
mi di martirio quest1 appunto· son que1 che s1 
-estraggono e che si concédouo a'fedeli, e'gli 13! 
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.n.deinas, los antiguos monumentos esfa 
blecen que hay en las Catacumbas de 
Roma, así como en las otras partes de la 
cristiandad, una multitud de mártires cuyo 
nombre es desconocido, Los hechos diarios 
confirman esta asercion, que justi~ca sin 
trabajo el más vulgar buen sentido. 

_El poeta de los mártires, Prudencio, 
habla de una multitud de sepulcros muaos 
que no dicen más que el número de los 
héroes que encierran, sin dará conocer sus 
nombres, escritos solamente en el libro de 
la eternidad. 1 En los antiguos Martiro
logios de Rom·a y de San Jerónimo nada 
es tan comun como esta frase: 11 En Roma 
ciento cincuenta mártires, cuyos nombres 
conoce Dios; _San Máximo con ciento 
veinte soldados, cuyos nombres conoce 
Dios, deposita.dos en la Catacumba del 
costado del Cohombro. La misma locucion 
se encuentra á cada instante en las 11Acta8 
de los Mártires.u Cada año_ la piocha del 
sepulturero descubre nuevos sepulcros de 
mártiresinnominados cnya presencia viene 
á confirmar el test~monio de la historia. 
Seria difícif contar todas la~ que se han 
ell<lontrado desde _Bosio. 

cristianos tan celosos. por conservar todo 
lo que pertenecía á los mártires, to.do lo 

· que podia recordar su memoria, como el 
tiempo y las circunstancias de sus glorio
sos combates, han omitido tan frecuente
mente i~dicar sus nombres? Esta cuestion· 
se resuelve por sí mism·a, por quien piensa 
en las dificultades de los tiempos. 

Desde luego las víctimas eran á veces 
tan numerosas, que erá absolutamente 
imposible saber el nombre de cada una en 
particular. ·¡Cómo ~onocer por ejemplo el 
nombre de los seis mil soldados de la Le
gion· Tebana; de los cua~ro míl mártires 
quemados el mismo día en la.vía Apia; de 
los diez mil degollados en las aguas Sal-' 
vianas con San Zenon su general; de tan• 
tos otros sacados de di versas prisiones, 
arrojados el mismo dia al Anfiteatro y 
devorados por centenas en el espacio de 
algunas horas? Se comprende que esto 
era-imposible. Así San Gregorio Je Tours 
es el verídico historiador de aquellas es• 
pecies de matanzas más frecuentes en 
Roma que en el resto del imperio, cuando 
dice hablando de los mártires de Leon: 
11La-carnicerfa fué tal, que las calles es
taban inundadas de sangre cristiana, de 
tal modo, que no hemos podido_ conocer 
ni el número ui el nombre de las vícti-

¿Pero de donde v1ene que lós primeros 
da quel culto di vénerazione che da'Sommi Pon• 
tefici si prescrive. "Mas en cuanto á los cuerpos 
que se distinguen con signos ciertisimos del mar- . 
tirio estos son justamente los que se extraen y mas. 11 1 
se e~tregan á. los fieles, quienes les tributan el Tambiei;t sucedía muchas veces que los 
culto de veneracion prescrito por los Sumos emperadores, los procónsules, los jueces en 
Pontífices." Id., "ibid." 
1 Sunt et multa tamen tacitasclaudentia tumbas fin, impédian á· los cristianos ernribir no 

Marmora qme solum Rignificaat nurnerum. . ·solo las actas, sino hasta el nombre de los 
Quanta vir,1m jaceant congestis corpora acernR • , 1 
Nosse Jicet, quornm nomina nulla.legas. mártires. Sus procedimientos eran a a 
Sexaginta illic defossas mole sub- ima vez sencillos y diguos de su crueldad. 
Reliquias memini me dedicisse hominum . . J uz aban sumariamente á los acusados 
Quorum solus habet com-perta vocabula Chnstus. g . . . . 

"Peristeph., byrn." II. llevados á su tnbunal; y sm observar mn• 
· "E'.x.isten sepulcros que en_cie'.ran el silenci?, 1 guna regla de derecho ni de justicia, sin 
marmoles muchos -que solo 1s1g01fican por su nu- . . . . 
mero. Es permitido creer que exi_sten }Ina gran mterrogar, sm -d1scutu, les mandaban á 
multitud de cuerpos d~ varones ilustres, cuyos 
nombres no podran conocerse. Me acordé que e!1 
aquel lugar existen bajo una mole, sesenta reh- _ 
quias de hombres, ~uyos nombres solo son co
uocidos por Cristo." . . , 

1 ·ut per plateas flumina. current de sangui_ne 
christiano, quorum nec. numerum nec nonnna 
colligere potuimus. "Hist. Franc.,'' lib. I, é, 
XIX." 
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todos á la muerte. i Y debe asombrar que . .Ademas, la Santa Sede no permite que 
en aqu~lla multitud infinita de mártires, se rinda · á los mártires innominados. de 
se encuentre un gran número de ellos cu- las Catacumbas, ni aun á los mártires de 
yos nombres se hayan perdido? 1 nombre propio cuya vida és completaxien-

. ¿Qué hacían entónces los cristianos? te desconocida, un culto tan solemne como 
Con pelig~o de sus vidas llevaban á las á los Apóstoles por ejemplo, y á los santos 
Catacumbas los cuerp_os de las víctimas, cuyos gloriosos actos 1 poseemos. ¿De 
les daban la sepultura ordinaria y en la dóncle vieJ?e esta d_istincion? Aprovechan• 
imposibilidad · de grabar el nombre· sobre do la ocasion que se presenta, voy á decirlo 
.el loculus, en ellos colocaban los · signos á fin de disipar las nu~es que la ignorancia 
del martirio. Con esto ·!).seguraban, en ó la rna1ignidai po<lria levantar sobre la 
c1,1anto era posible, la edificacion de los conducta de. Roma. Creer que esta <lis
fieles presentes y futuros y la gloria de tincion supone una duda cualquiera de 
los mártires. 2 D,esde el orígen la Iglesia parte de la Iglesia sobre la autenticidad 
entró plenamente en sus miras y siempre de las re_liguias de las Catacumbas seria 
honró con un culto sagrado á los mártires un error grosero. Si así fuera, ella no las 
innoqiinados de las Catacumbas así como colocaría en ningun altar y no las presen
á los mártires de nombre propio. 3 · taria ni a la veneracion ·pública, ni á la 

1 Qm1si tumultuosa, .acervati'rn et nullá ob- venerncion privada de sus hij0s. La prohi• 
servata jnris fotmula martyrium consumma- bicion de que se trata, manífiestasolamente 
runt ...... Quid minm, si in tanta martyrum et ¡ · b'd d d 
prope innumera multitudine, quod multisime a equitativa sa 1 u_ría e nuestra_ roa re 
ulla inscriptione fuerintV "De un modo tumul- comun. .. 
tuoso, en conjunto y sin observar ninguna f6r- _En la J eruf:lalen celestial no gozan 
mula de derecho consumaron el martirio ...... . to-
aPor qué, pues, admirarse de que muchos no dos de la mism~ gloria; ¿no debe ser 
tengan ning1ma inscripcion, tratándose de esa · tam·bien en la J erusalen terrestre? 

' as1 

multitud casi innumerable de mártires? D. Rui-. 
nart, ·"Admonit. in Euseb. N arrat de Persecut. 
D~oclet.," p. 316; id., "Proof. in Act." Marty
rum." 

2 Quorum nomina pia ch ristianorum manus 
assequi non poterat, eoi:imad-·na sepulcra mar
tyrii signis praenotabant, et veneranda eorum · 
dem pignora intra coemeteriales speJnncas, ne
merito cultu desfü.uerentür, condita diliaenti 
studio posteris commendabant .. -"La mano piado, 
sa de los crüitiaoos no puc~o conseguir sus nom
bres;. anotaban sus s~pulcros oon los signos del 
martirio y ponían sus restos a la veneracion en 
las grutas de los cementerios p~ra que no fuesen· 
destitutdós del culto. merecido qu@ con gran 
cuidado encargaban á los sucesores que tributa-
sen.-Bosio, lib. IX!, c. XXII. . 

. 3 Anastasio en la "Vida del papa Sergio" II, 
dice: "Curo alíis multis (martyribus) quorum 
"nomina Deo soli sunt cognita utrosque sub sa· 
"c:o alta.ri collocavit." "Coloc(i á unos y otros 
baJo el sacro altar con otros muchos (mártires) 
cuyos nombres solo Dios conoce." Y el Concilio 
~.omano que tuvo lugar bajo_ e! Papa San Gelasio 
Nos tamen curo prredicta Ecclesia ornnes mar., 

ty~e~ et eorum agones qui Deo magis quam ho
m1mbus noti sunt omni devotione veneramur.": 
''Y eneramos con toda devocion, con la dicha 

La ·· 
Ig1_esia . tiene hijos cuya ·vi<la, cuyas vir• 
tudes, cuyos trabajos, cuyos combates he
róicos son el orgullo de su . corazon y Ia 
ed.ific.acion del mundo; á .estos corresponde· 
uh culto solemne. Tal es el único motivo 
de la conducta de la Santa Sede. Se com: 
prende ademas, que por ser privados aquí 
abajo de ciertos honores nuestros niártire~ 
~o pierden nada de su m_érito y por con
siguiente de su g-loria ant ... Dios. 2 
Iglesia á todos l<J\l mártires que son co:nocidos 
más bien por Dios qu~ por los los hombreH." 
I Part., distinct. 15, Gnn III de &m . .Eccl,es . 

1 Boldetti, lib.1, c. XXV, u. 109 . . 
2 Los decretos de· la ~agra'da Coogregáéion 

de los Ritos bajo la fecha de los años 1660, 
1662, y de la Sagrada Congregacion de las'Reli .. 
quias, de 1630, 1691, prohiben decir la misa y 
el oficio de loii mártires hallados en las Cata
cumbas. Para celebrar la misa de Gommuní se 
necesita nna concesion,especial. No referiré aq~í 
más qua una de esas decisiones de 17 de Abril 
rd 1660: "Sacra Congregatio (Rituum) respon· 

• 

• 
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U na segunda prohibicion com? conse- En efecto, todos los santos y todos los 
cuencia de la primera, contribuye al man- mártires, siendo justos, puros, . entregados . 
tenimiento de la equitativa distincion de á Dios, victoriosos, felices, afortunados, 
qu_e se trata. No se permite dar: á los piadosos, se puede sin :sQ..!Ubra de mentira. 
mártires anónimos de las. Catacumbas lus llamarles con estos diversos nombres. · l 
nombres de los Apóstoles, de los mártires, Por estas denominaciones comunes se ex• 
de los santos conocÍdos en la Iglesia; esta presan solamente sus virtudes, sus triun• 
medida tiene por objeto pre~enir enfado- fos, sus recompens~s y las coronas que 
sas equivocaciones. Impide á los fieles Dios l~.s ha dado por precio def valor con 
confundir reliquias extr~ñas con las de que. confesaron el nombre de Jesucristo 
Sa~ Pedro por ejemplo, ó de San Estéban, con. la efusion · de su sangre. 2 Ademas, 
y honrarlas como-si perteneciera~ al prfn, lo que hace hoy ,..la Iglesia lo hace en to• 
cipe de los Apóstoles ó al prim~ro de los d.0s los S1g1os. 3 SU: divisa constante es 
mártires. Así., 11Róma 'fio bautiza nunca esta belJa·palaorá de San Ambrosio: 11No 
ninguna reliquia;11 ·a~tes bien 19 prohibe les doy nombre porqÚe Dios les·ha nom
en formales términos. Entre tanto era brado ya; el pl'ivileg~o de los santos es re• . 
nece"sario design~r aquellos huesos ven~- cibir sus nombres dtD~os mismo. 4] 
rables, rotos por la causa de Dios con En fin, la repeticion~de los mismos nom· 
una denominacion cualquiera. La piedad bres apelativós.,.I.J.ó·mu;¡sanin~una confusion 
de los fieles lo exigia; un nombre sirve po• peligrosa: Así como dos ó tres personé 
derosamente para apimarla, sobre todo, · 1 Hoc modo certissimi sun Praelati quod 

d 
1 · d as que expresa se con- non mentiuntur ~eque d,ecipiunt, c~m omnes 

cuan o .por- as 1 e . sancti sint vere felices, vere fortunati et a Deo 
vierté en una leceion de virtud: Desde su dati, etc.--"De este :modo están c~ertos 1011 

_ orígen ha encontr.ado la señora de las Igle· Prélados de no en$añar ni mentir, pues todos 
• . . . los santos son fehces, . afortunados y dados á 

sias un expediente que satisfa~e aJ mismo Dios, ety,"-Baldel, Theol. moral., t, II, d_isput, 
tiempo á los déseos de ~la piedad y á las XVI. . . 

· · . l 1 . · d d á t ·2 Actum est de nom1_mbus quae sanctorum 
exigencias ( e . a rer a . m ~. exac ª· martyrum reliquis fere. imponuntur, ·cum nulli-

A los mart1res. anómmos de las Cata• l,i appare~t q_u? nom1De .a-epellarentur et _S. 
b les da nunca nombre propio; Congrega~10 dmt: In decret1s, statuerat en_1m 

cum_ as no . . . fel record. Clemens papa IX ea sola uomma 
por consig~iente nun.ca les bautiza. Se adhiberi _quae om~ium ·sanctoru';ll commu;11ia 
contenta con designarles por atributos 6 sunt atque appellat~va; o_nmes emm et Ju~t1 et 

. . , Candidi et Adeodat1 et V 1ctores, etc., vocan me-
. por denom~nac1on~s generales que con vi~- rito possunt. · "Tratándose ~e l_os nombre~ que 

nen ·á todos los santos. · Tales son las SI· deberían ponerse a la.:; reltqu1as de los ~ant?s 
· J t Cá d' d D d t V' · t mártires que no se llaman con nombre alguno, 

. gmentes: us 0 , • n 1 0 , eo a 0 , IC or, · la Sagrada Congregacion dijo: El Papa Olemen-
Félix, F.ortunato, Pio y otros semejantes. te IX, de feliz ~emoria, babia establecido por 

· decreto que se !P.s_ aplicaran solo aquellos nom· 
"dit: Non posse recitare. offici?~ de sanctis ill~s bres que son· comunes a tqdos los santos; pues · 
''de quibus nuHa habetur ment10 lil Martyrologw to.dos pueden llamarse con razon Justos, Candi• 
"rq.maw, vel non constat. d~ identitate eorum- dos Adeodatos, Víctores, etc." "Deci:eto de la 
"met corpomm aanctorum de quibus mentionem Sagrada Oongregacion de las Indulgencias y de 
1•facit ídem Martyrologium.?'-La Sagrada Con- las Reliquias." 23 Je Junio de 1670. 
gr~gacion de los Ritos responde: que no p~ede 3 Boldetti, lib. I, c. XXIII, ·110. 
rezarse el oficio de aquellos san_tos de. qmenes 4 Non nos nomen eis imponimus, quia jama 
no se hace mencion en el "Martyrolog10 roma- Deo uomen acceperunt. Habent hoc merita sane· 
no ,6 de los cuales no consta la identidad de los torum uta Deo nomen accipiant.-"No les po,, 
cu~rpos de los santos que menciona el mismo nemos nombre porque ya lo recibieron de Dio,, 
Martirologio." - Véase á Boldetti, lib. III, c. XX, Es un mérito de estos santos haber recibido el 

649 nombre de Dios.'' "In Luc.," lib. II, e_. I. p. . 
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pueden ser designadas con el mismo nombre, 
así no hay niogun inconveniente en que 
muchossantosdiferentes sean honrados ba· 
jo la den(?minacion de la misma virtud. Lé
jos de eso, la repeticion extiend·e entre los 
pueblos la devocion á los santos márti. 
res, preciosa utilidad que no tendría Ju. 
gar á lo ménos en el mismo grado si el 
cuerpo entero de un mártir fuese en vía
do siempre sin ningun nombre ó bajo 
un nombre único. Multiplicándolo bajo 
títulos variados, se multiplican, segun la 
bella expresion de San Paulino, las semi 
la-, de la vida eterna .. 1 Del mismo modo 
que e1santo de los santos está todo ente
ro bajo cada partícula de la hostia consa
grada, del mismo mod~ la virtud del már
tir reside toda entera en la menor porcion 
de sus reliquias. 2 

Ahora que conocemos las dos primeras 
especies de sepulcros que llenan la Roma 
subterránea, á saber, 1a de los simples cris
tianos y la de los mártires innominados, 
nos queda por decir una ,palabra de los lo
culi de los iná1'tires de nombre propio, que 
forman la tercera. Se llama mártir de 
n_ombre propio, aquel cuyo nombre está 
gral,ado en el sepulcro. Muchas veees es
te nombre precioso se encuentra solo y sin 

1 ....... Multiplicat populis reternre semina vitre. 
"Multiplica en los pueblos la semilla de la 
vida eterna." 

N atai. IX S. Felicis. . 
2 S~ctis itaq~e eorum corporibus, integra ta

men v1~ et_gratia_ perseverat. tenuesque ac tanti
ll~~ r_ehqma:e totr partem ·habent.-''Y así, aun 
dmd1dos los cuerpos, sin embargo, perse'4Cra la 
fuerza y ~a gra_cia; las reliquias, aunque peque
:ñas y sut1las, tienen parte del todo." The0doret., 
"De C~1rat. Gra~cart. A:ffect.," lib. VII, "de 
Mar~y~1L 11-Port1oi!(IB} reliquiarum -suropsim11s 
et 01h11 non minu!l possidere confidimus, dum 
Lotos quadragiota in suis fa.villis houorantes 
amp)ectimur. Itaque pars ipsa quarn meruirnus 
ple:mt~1do est.-1i'f omamos una porcion de las 
rehqmas y en ella abrazamos a los cuarenta, 
honrándolos en sus partículas. Pues la pll:rte qué 
nlc:3-nzamos es la plenitud.1, 11S. Gaudent., Ep. 
ll_nx_., Serm. <l~dic. B:i.sil. SS. 11 X~ 11~fartyr.;, 
131bhoth, PP.1,, t. IV, 

acompañamiento propio, para dar á cono
cer, ya sea la edad de! mártir, ya las cir
cunstancias de su vida 6 de su muerte. 
Este nombre grabado á toda prisa, en la 
piedra, en el mármol 6 en la tierra, anun• 
cia la dificultad de los tiempos, la penuria 
de los recursos, la inexperiencia del se
pulturero ó del hermano que dió la sepul
tura; pero muestra el celo admirable de 
los cristianos por los mártires. Des pues de 

haber ásegurado al héroe de la fe con la 
c?locacion de la jarra de sangre ó con la
formacion de la palma, los homenajes re
ligiosos de las generaciones futurns, su 
primer cuidado es trasrpitir su nombre á 
la posteridad. Su edad, sus cualidades la 

' fecha de su muerte, la naturaleza de sus 
tormentos, no son sino circunstancias ele 
un interes secundñrio; ellos las indican 
cuando el tiempo y los medi9s de ejecu. 
cion se los permiten. 

Hé aquí algunos ejemplos: 

' 

_SA~INA. ' 1 

'----. _ _,.:..--',..;.:_ _____ . ----

ASOENTIVS. 

. 

DEP. FRVOTVOSES 

V. NONAS OOTOBR;ES. 

. 

11 Depósito de ;Fructuosa el cinco de las 
nonas· de Octubre. 11 

M. VIRISSIMVS 

QVI VIXlT .ANNOS LII, QVESQY.KT lN P.,,CJ:, 

11 :Marco Virisimo que vivió cincuenta y 
dos años, de~cansa e.µ paz. 11 

TOMO lV,-28 

• 



• 
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Estos ejemplos bastan para dar. una lé vió pasar yendo á encontrar á Aníbal, 
idea de los sepulcros de los mártires de pero no le vió volvér. Con~una parte de 
nom~re propio. Mañana buscaremos los I su_ ejército hapia p~rdido la ,vida en fas 
med10s emplclados por los ·fieles para co- , onllas del lago Fras1meno. Mas ~arde otrn 
nocer los nombres de sus hermanos; esta miembro de la mi.sn;ia familia, el cónsul 
es una de las más bellas cuestiones de la llaminio, vencedor ·de la Liguria, conti.' 
arqueología cristian&. · nuó aquella misma Vía y la mandó poner 

pavimento de_ anchas Josas, hasta Rimi
ni. 1 

17 DE MARZO. El segundo · recuerdo es el de Neron. 
Cuando la noche babia extendido sobre 
Roma un espeso velo .y el indigno empe
rador podía ocultarsa á sus miradas, venia 
á este lugar no léjos del Ponte Molle, á 

San José ele Arimatea.-Catacumbas de la Vía' 
Flaminiana.-Catacumbas <le San. Valentin ó 
de San J ulio.-Historia.-Medios por los cua
les, los cristianos cono::ian el nombre de los 

errar como una sombra siniestra y á bus
mártires.-Signos del martirio.-La Palma, 
primer signo. car pl11-ceres que srgun -la expresion de un 
E 

11 
t d _ r . . . 1 historiador hal'";an pa1idecer }Í la ·1una. 2 

naque os· esoros e re iqurns msig- El.Ponte'--Molle que bien pronto se atra-
nes, San Pedro de Roma posee un brazo • •t 1 h 'bl 'fi · d , . . viesa, rep1 e e orn e sacn c10 e que 
de San J oee de Anmatea. Hoy se hae1a fi é t t 1 t· e d ~ 1 · _ . . u_ ea ro argo 1empo. a a ano os 
la fiesta del noble der.ur10n que d1ó ·la- se- d. t d ci t 11 b 11' á sacer o es e .:,a urno eva an a 1 una 
pultura al Rey de los mártires. Fuinios 
con una multitud piadosa á venerar aquel 
brazo más glorioso que el brazo de los 
conquistado:i:es y de los señores del mun
do. Nos era dulce pensar que la carida.d, 
el valor, 1a pi'edad del eanto· israelita res~ 
pecto a Nuestro Señor, ha.bian servido de 
modelo á los heróicos sepultureros cuya· 
obra íbamos á seguir admirando en las 
vastas galerí!l-s de la Roma subterránea. 
Esta circunstancia es uná. prueba mas dé 
que la sepultura de los primeros cristia
~os de Roma, tiene su tipo en la divina 
sepultura del Cal vari0. Sonaban las diez 
cuando atravesábamos la plaza del Pue
blo. A los pocos momen~os estuvimos en 
la Via. Flaminiana, cuya· antigua Cata
cumba teniamos que estudiar. Aquí, co
mo en oLras. partes, un largo cort<>jo de 
recuerd0s ~ccrn.paña al per~grino hast(,\ el 
lugar teatro de sus investigac:iones. 

El primero es d del cónsul O.ayo Fla, 
minio que abrió esta .Vía' que l!egó á ser 
tan célebre· y que le dió su nombre. Ella 

víctima humana, lt1, cual precipitaban viva 
~ . 

en el Tíb~r. 3 A la derecha y á la iz-
quierda se levantaban . J?lausoleos y vilas; 
mausoleos de libertos_ y de histriones, vi
las de emperadores y de emperatrices cu
yas ruina_s hoy inconocibles atestigna-n una 
vez más la nada de las riqu~zas y de las 
grandezas humanas. 4. 

A todas estas glorias pasadas sucede la . 
gloria inmortal de nue&tros mártires. El 
mqs ilustre es el qne <lió su nombre á la 
Catacumba á que vamos á bF1jar. Era la 
más fuerte de Ja p.ersecucion de Claudio 

8~gun.do; los· cristianos azoradoEi, perma-
1 Sext Pomp.; et Strab., lib. 5. 
2 Poos Milvius in eo tempore celebris noc

turnis illP.ccbris era1; vtntii¡ibatque illuc Ner~, 
quo solutius urbem extra la~civiret. "El-puente 
Milvio era céltbre en aqnel tiempo por los pla
ceres nocturco,;; Neron vagaba por aquel lugar 
en que podia libremente entregar~e a la lasci-
via." Tacit., "Hist.," lib. III. · 

3 Lact., "lnst.. Div.," lib. I, c. ''de Fals. Rer ,, . 
1 g. · ,, . " . " l. T • "' • 4 . Ttt.. L1v. 1 - H1st., .1b. x,, c. ult, in 

Galb.," c. II; Martial., lib. II, '"Epig. JI, y lib. 
VI, Epig. XXI.' 
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nec1an ocultos hacia dos· meses en los te-Molle. Las tierras con que está obs
cerneuterios, y pri11c:ipal1r1ente en las Ca- truida hacen muy dificil llegar á ella. _ 
ta.cambas de la Vía Aureliana., con San Entre los objetos que dccóran Ja Cata
Calix~o, cuando el emperador encontr:ó cumba <le San Valentino, citaré los fres
medio de arrest&.r al sacerdote Valentino. cos siguientes, muy curiosos para la his
El futuro martir cargado · de cacle nas es toria del arte. En la linterna-del arco que 
entl'egado al juez Calpúrnio, quien le con• corona t:l sepulcro de un jóven, se ve á la 
<luce á su colega Asterico, con 6rden de Santísima Vírgeu de medio perfil, tenien• 
llevarle al culto de los •ídolos. Asterico do á ~ uestro Señor en su regnzo y no 
obedeció, pero sus esfuerzos son.inútiles. apoyado en el brazo. l\1:uchas veces he
iQué digo? un dia su hija, ciega hacia mu• mos tenido ocasion de indicár el sentido 
cho tiempo, se acerca al generoso confe-- dogmático de esta posicion del Hijo de 
sor; quien le vnel ve milagros21.mepte _ la Dios, que se encuentra sobre todo en los 
vista. Pen~trado de reconocimiento y de frescos y en l~s mosaicos posteriores al 
admil'ar.ion, Asterico cae de rodillas ante Concilio de Efeso. La cabeza de María, 
su prisionero, pide el oautismo, se hace como la del Salvador, está rodeada con la 
crfstiano con su mujer, su hija, toda su ~uréola circular y cubierta con un velo 
casa, y todos juntos, llevados á las orillas que cae de cada lado de las mejillas y no 
del. Tiber, firman la fe de su sangre. En dejando ver más que el rostro. A lá de-

. cuanto a Valentino, expía los buenos re- recha y á la izquierda se lee la inscripcion 
sultados do s11 apostalado por una larga siguiente, cuya ortografía y contextura, 
prision. Despues de un año de detencion fijan la época segun el tiempo de lás per
y de sufrimientos es conduci_do á la Vía secucion.es. Esta escrita de arriba á-absjo 
Flaminiana, en donde el hacha del lictor y concebida así: SCA DIGENETRIX: 
le corta la cabez~. Es.to pasaba el 14 de Santa Dei Genet1l'ÍX. 
Febrero del año 270. 1 Una dama roma- Una segunda pintura de la misma cryp
na llamada Sabinella, inhumó-al ge1ieroso ta Y que parece contemporánea de la pre• 
mártir en el lugar mismo en que babi¡:¡, ·cedente, presenta á la vista á Nuestro 
recibido la mue1·te. Señor en la cruz. El instrumento del su• 

Esta circunstancia fija el orí gen, de la plicio forma una cruz latina; en· 1a parte 
Catacumba de Sari Valentino á mediados superior que pasa 1a cabeza esta fijo e.l 
del tercer siglo; tál vez indicá una funda rótulo. En lugar de estar colocado oblí.:.. 
cion más antigua. Como quiera que sea, cuamente, está horizontal y lleva estas 
el Papa San Julio mandó edificar una palabras: "J esvs rex J vdreorvm." N u·es-

. soberbia basílica en el sepulcro del má1·- tro Señor está en_ pié en la cruz, es decir, 
tir. Esta basílica piadosa entre todas las que sus brazos se extienden naturalmep.te 
<lemas, fué · largo tiempo el objeto de la y segun la dirP.ccion horizontal de los cru
procesion solemne que el clero de Roma cero¡;,, miéntras que sus piés descansan en 
hace el dia de San Márcos; hoy desgra- una peana Jlamada "suppedañeum." Dos 

cosas merecen sabre todo ser observadas· 
ciadamente no quedan de ella más que ' 
ruinas. La · entrada del cementerio se en- la primera es que Nuestro Señor está fiJo 

. cuentra á media milla de la Puerta del con cuatro clavos y no con tres solamen
Pueblo, á la mano dP.recba cerca del Pon te; la segunda es que e~tá 'revestido con 

_una túnica que baja hasta los piés. El 
1 Bar. "An." t. II1 ''an." 270; n. 5. tiempo no permite explicar esta dob!e par-

• 


